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LO BASICO DE LOS TIEMPOS FINALES Parte 7 -- ¡Nuestros Nuevos Cuerpos 
Resucitados! 

 
Cuando Jesús regrese, 
ocurrirá un maravilloso 
milagro: la Resurrección. 
Todos aquellos que le 
pertenezcan tendrán entonces 
una resurrección gloriosa—ya 
sea que estén muertos o 
vivos, serán instantáneamente 
transformados y levantados 
desde la faz de la tierra. 
El apóstol Pablo ofrece una 
reveladora visión sobre este 
maravilloso evento en             
1 Tesalonicenses 4:13: 

“Tampoco queremos, 
hermanos, que ignoréis acerca 
de los que duermen, para que 
no os entristezcáis como los 
otros que no tienen 
esperanza.” 



 

 

 

 

 

Él dice: “No quiero que seáis tan ignorantes que no 
sepáis lo que sucederá cuando Jesús venga. No 
quiero que os entristezcáis por la muerte, sin daros 
cuenta de que habrá una resurrección.” 
 

“Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así 
también traerá Dios con Jesús a los que durmieron 
en Él.” (1 Tes. 4:14) 
 

 
 
 
 
 



 
 
Jesús regresará con los 
espíritus de todos estos santos 
que han partido para que 
puedan recoger sus nuevos 
cuerpos resucitados. Esto tiene 
algo que ver con ese viejo 
cuerpo enterrado.  
Dios quiere demostrar que 
puede resucitar a los muertos, 
por lo que los resucitará 
literalmente, pero con un nuevo 
cuerpo—un nuevo cuerpo 
resucitado como el que Él tuvo 
cuando resucitó. Sus nuevos 
cuerpos glorificados, 
sobrenaturales, de resurrección 
se levantarán y se reunirán con 
sus espíritus en el momento de 
la venida de Cristo. 

 

 



 

 

El apóstol Pablo continúa: 
 

“Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y 
con trompeta de Dios, descenderá 
del Cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero.” 
 

Nosotros que aún estamos vivos 
probablemente seremos testigos 
de la resurrección de los muertos. 
 

“Luego nosotros los que vivimos, 
los que hayamos quedado, 
seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes para recibir 
al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor.”                  
(1 Tes. 4:16-17) 

 



 

 

 

Luego, en 1 Corintios 15, versículos 51 y 52, Pablo dijo: 
“He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos;” — algunos de 
nosotros todavía estaremos vivos cuando el Señor venga— “pero 
todos seremos transformados,” 

 
Él dice que es un misterio, ya que es bastante difícil de entender y 
explicar. Porque, ¿cómo puedes explicar que un cuerpo viejo, corrupto, 
podrido, que ha estado en la tumba por cientos o incluso miles de 
años, va a resucitar y estar perfectamente entero e incluso mejor que 
antes? 
 

“Todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar 
de ojos, al final de la trompeta;”—tan rápido como puedas parpadear, 
tan rápido como puedas guiñar un ojo. “Porque se tocará la trompeta, y 
los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados.”  

 

  



 

Con un solo y repentino golpe 
sobrenatural, milagroso y poderoso 
de Dios, Él mueve su varita de 
poder, y ¡listo! Nosotros, que 
estamos vivos, seremos cambiados, 
transformados y levantados 
incorruptibles, para encontrarnos con 
el Señor en el aire. ¡La gente habla 
sobre la emoción de saltar en 
paracaídas! Tu cuerpo será 
cambiado en el acto, de un cuerpo 
que está simplemente vivo a un 
cuerpo que vivirá para siempre, 
como escribió Pablo:               

“Porque es necesario que esto 
corruptible se vista de incorrupción, y 
esto mortal se vista de inmortalidad.” 
(1 Co. 15:53) 

De alguna manera, a través de un 
milagro, Dios va a hacer por 
nuestros cuerpos lo que hizo por 
Jesús. 
 



Cuando Dios creó el ciclo de vida de las mariposas, fue casi como si estuviera ilustrando la resurrección. Nacen de 
los huevos en pequeñas orugas parecidas a gusanos. Luego, después de una corta vida como un insecto que vive 

en la tierra, se envuelven en un 
capullo llamado crisálida, casi 
como un ataúd, y parece que 
mueren. 

Pero luego llega la primavera y 
de repente el ataúd se abre y 
sale una hermosa mariposa. 
Antes era solo un pequeño 
insecto arrastrándose, el más 
bajo de todos los seres, pero de 
repente sale de su capullo en 
forma de una hermosa 
mariposa que vuela en los 
cielos—¡una de las criaturas 
más hermosas! 

“Que transformará el cuerpo de 
la humillación nuestra, para que 
sea semejante al cuerpo de la 
gloria suya, por el poder con el 
cual puede también sujetar a sí 
mismo todas las cosas.”          
(Fil. 3:21) 



 

 

 

 

¿Quieres saber cómo será o cómo 
serás después de la resurrección? 
Serás como Jesús fue después de 
Su resurrección. Caminaba con 
Sus seguidores y hablaba con 
ellos. Incluso comía con ellos y 
bebía con ellos. Una vez cocinó 
para ellos. 
 

Lee Lucas 24:43; Juan 21:9–14 

 

 

 

 

 



 

 

 

En tu nuevo cuerpo resucitado, 
podrás comer, beber y hacer lo 
que puedas hacer ahora. 
Después de Su resurrección, 
Jesús pudo comer y beber, y 
ellos pudieron sentirlo y tocarlo, 
así como verlo, y sin embargo Él 
estaba en un cuerpo milagroso, 
sobrenatural, Su nuevo cuerpo 
resucitado, y les dijo a Sus 
discípulos: 
 

“Mirad mis manos y mis pies, que 
soy yo mismo; tocadme y ved; 
porque un espíritu no tiene carne 
ni huesos, como veis que yo 
tengo.” (Lc. 24:39) 
 

 



 

 

 

 

Jesús no solo pudo hacer estas cosas 
naturales, sino que cuando estaban en un 
cuarto cerrado con todas las puertas 
cerradas, de repente, Él apareció. (Juan 
20:26) Podrás caminar a través de 
paredes, puertas, volar por los techos y 
aparecer y desaparecer como lo hizo 
Jesús. 
 

Entonces, cuando Jesús venga y suene 
esa gran trompeta, vas a cambiar tu 
modelo actual, viejo, desgastado, carnal, 
terrenal, por un modelo completamente 
nuevo, celestial. 
 

 



 

 

 

 

Como dijo el apóstol Juan:  

“Amados, ahora somos hijos de 
Dios, y aún no se ha 
manifestado lo que habremos 
de ser; pero sabemos que, 
cuando Él se manifieste, 
seremos semejantes a Él; 
porque le veremos tal como Él 
es.” (1 Juan. 3:2)   
 

Cuando Jesús venga, Le 
veremos tal como es, cara a 
cara, y seremos como Él. 
 

 

 



 

 

 

El cuerpo del futuro, el 
cuerpo sobrenatural, 
milagroso, resucitado, 
transformado, de carne, será 
como el de los ángeles de 
Dios, como escribió el 
apóstol Lucas: 
 

“Porque no pueden ya más 
morir, pues son iguales a los 
ángeles, y son hijos de Dios, 
al ser hijos de la 
resurrección.” (Lucas 20:36) 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

Podremos volar por el aire y volaremos no solo a la velocidad de la 
luz, sino que nuestros nuevos cuerpos espirituales se moverán a la 
velocidad del pensamiento. ¡Todo lo que tendrás que hacer es pensar 
en un lugar y estarás allí! 
 

Pero, aunque hayas recibido tu nuevo cuerpo resucitado, recuerda, 
seguirás siendo tú. Incluso te verás mucho más parecido, solo que 
mejor, mucho mejor. Pero seguirás siendo tú, el mismo cuerpo; de lo 
contrario, no sería una resurrección. 
 

 

 

 

 

 



 

 

 

Y no habrá más muerte, como escribió Pablo: 
 

“Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y 
esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se 
cumplirá la palabra que está escrita: ‘Sorbida es la muerte en 
victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, oh 
sepulcro, tu victoria? Mas gracias sean dadas a Dios, que nos 
da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.’”             
(1 Co. 15:54–55, 57) 

 

Cuando experimentamos la salvación, recibimos una pequeña 
muestra de lo que será la vida eterna y el Cielo. Hemos 
"probado del don celestial y de los poderes del siglo venidero", 
como dice Su Palabra. (Heb. 6:4, 5) 
 

 

 



 

 

 

De igual manera, cuando somos sanados, tenemos una 
pequeña muestra de lo que Dios hará un día de estos. 
¡No tenemos la resurrección completa aún, pero 
podemos tener un pequeño toque de vez en cuando! 
Pero no será realmente completa hasta que recibamos 
nuestros cuerpos eternos, sobrenaturales e 
indestructibles sobre los cuales la muerte ya no tendrá 
poder ni derecho alguno. 
 

Cuando Jesús regrese y seamos transformados al recibir 
nuestros nuevos cuerpos, ¡esa será la mejor sanación de 
todas! ¡Esa será la sanación final! ¡Entonces no 
tendremos más enfermedades, ni dolor, ni sufrimiento! 
¡Eso es sanación permanente, resurrección final! 
¡Aleluya! 
 

 

 



 

 

SÉ SUYO AHORA 
 

¡Puedes tener a Jesús y todo lo que Él tiene para dar ahora mismo! -- 
¿Por qué esperar? Es el don de Dios. Es gratis; solo tienes que estar 
dispuesto a recibirlo. Si aún no lo has hecho, por favor ora esta sencilla 
oración: 
 

“Jesús, por favor perdona todas mis faltas y pecados. Creo que Tú 
eres el Hijo de Dios y que moriste por mí. Te invito a entrar en mi 
corazón y mi vida. Gracias por Tu regalo de vida eterna y por favor 
lléname con Tu Espíritu Santo para que pueda cambiar mis caminos 
y hacer una diferencia para bien en las vidas de los demás. Y 
ayúdame a leer y entender Tu Palabra, ya que quiero conocerte 
mejor y seguirte más de cerca. Amén.” 
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